Ñ "a . e S e 
y. k . ¡M. 


A 


MY SS > 


A 


E a Da 
IZ 


| pe Da e ( ANO V-N2200 

A IA A | Mortentdacr 

e - AD306» 

e 2, A DCP TS DE 

A MALDONADO: 

la HT - e 
l 


ros 
hs ' 


, 


MT 


región de la Argentina ral 
eomocida por todos, se verá 
cuánta riqueza de conoci- 
miento y de amor por las 
cosas nuestras, revela Lener 
Erie Pixton. Las doscientas 
tupidas páginas de su líbro, 
son como una enciclopedia 
de conocimientos útiles y 
prácticos para todos aquellos 
que quieran ver en las reglo- 
nes de ln Mesopotamia ame 
ricana un inmenso territorio 
con más riquezas que el fa 
moso El Dorado de los con 
quistadores de América, con 
abundancia de ese “oro ver- 
de”, que son sus campos cul 
tivados y salvajes, Del libro 
de Eric Pixton se desprende 
una enseñanza de gran im 
portancia para el conocí 
miento de las riquezas de 
América, que están al al- 
ennceo de la primera mano 
que con inteligencia y vo 
luntad quiera hacer de ellas 
una de las más grandes 
fuentes de recursos del mun 
do 

Rios inmensos perfecta- 
mente navegables, campos 
con una fertilidad como en 
los tempos de la creación 
del mundo: bajo un clelo de 
elimas distintos y de una paz 
idílica, donde los hombres 
miran la vida como un re 
falo de Dios y no como una 
"area que es necesario llevar 
hasta la hora final 

Clima de América se sespl 
ra en esta aventura a través 
de tierras subtropicales, cl 
ma físico y moral, De aquí 
que Ins páginas de este libro 
sólo sean posibles en Améri- 
oK, donde el mito de las 
fuerzas naturales y los días 
del Parniso terrenal, todavía 
po se han esfumado 

+ 
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fin embargo. que útil se- 
rin este libro, sl se virtiera a 
otros idiomas, qué útil pa 
rá el conocimiento de todos 
los hombres del mundo, que 
todavía no han fijado sus 
ojos en esta América leja- 
na, Nuestra bistoría, nues- 
tra geografía, nuestras be- 
Heras y también nuestras 
peoneñas misertas v nuestro 
prinmitivismo nos mlen al en 


ro n cada pas. Erie 


1 Que edad tiene? 


«le Este roslro, que er un relralo 
his pluma del natural, parece el 


una señora de 32 o 33 años 
No es as? 
¡Sin embargo... haga Vd. la 
de lapar con un dedo 
cabera desde la raya hacia 
la iuquierda y verá entonces, 
se trala de una señora de 
5 años de edad! 
Ani como ese rostro rejuvenece 
hóbs.8B años, a rejuvenece 
tualquier roslro lemenino con 
elo quitarle las canas del 
bello. 
ere 6 años de encima, 


«gradablemente, un molestar, 


Ein lavados ni manipulaciones 


¡imtidhioras. Use LA CARMELA 
im hricciones al peinarse. 
4 no la conoce, puede probar 
on un lrasco mediano que ss 
puernde a $ 1.90 en todas las 
srmacias y perlumerias. 


A CAIMELA. de ebcnioo somprado sud 
' hudo el mudo comba los raros, .. 
ida harcn eqedable, de use cómodo y 
E perhemado al Muyua de Coloma 


J. NAVARRO 
Jruguay 842 Montevideo 
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Prixton ha auerido poner en 
su aventura toda la voluntad 
del presente y todo lo pin 
toresco de nuestro pasado 
Asombra la información de 
orden eminentemente práe- 
tico que tiene, no sólo para 
servirse de ella en todos los 
trances de su aventura, sino 
para volcarla a manos llenas 
en las páginas de su Mbro 

81 cada hombre que Hleoa 
a estas tierras, trajera la vo. 
luntad que ha animado a los 
pesores de esta aventura n 


descorrer el yelo de miste- 
río cue cubre esas reglones. 
es muy posible oue nuestro 
porvenir brillaría como una 
pledra de oro exbuesta al sol 
de mediodía. Los modernos 


conquistadores modernos 
aunque se valean de medios 
casi primitivos como lo es 
una canon tienen en el 
alma una sed de conocimien 
to y de sentido práctico co- 
mo no la sintieron los de 
otros tiempos 

De aquí one evando Rri- 
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Pixton nos habla de campos 
industrias. empresas, nos da 
la impresión que va a delnr 
de pronto el remo de su ca 
noa, para detenerse en ese 
logar y plantar una fructl- 
ficante empresa. De nauí que 
no desdeñe por momentos 
abandonar su condición de 
aventurero y esertior para 
entrar en un terreno emíl- 
nentemente práctico donde 
se habla de precios de las 
hectáreas de tierra v de sur 
posibilidades de explotación 


O0MO LO INDIÓA ESTA FOTO 
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¿No será acaso este libro 
un smbolo de una nueva 
generación de hombres aue 
¡mientras emprenden las más 
arduas aventuras. piensan 
en el sentido práctico de la 
vida. barajan la historia 
juegan con la geografía v 
traducen  armonlosament- 
noemas “e una hermosrra 
tan simbólica romo el “If” 
de Rudyard Kippiing? 
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Ss pe toda la prod 
Entre clón de EE U% 
entada la temporad 
ada, “MOTIN A BOR 
DO”, fué proclamada p: 
2 Academia de Ciencia 
Arte Cinematográfica 
Hollywood la mejor 
po de 1935. Su es 
eno constituyó un éxita 
amoroso en todas las 
andes capitales de 
ndo, lo mismo que er 
' sala de estreno del Ci 
* Metro. Componen e 
eparto, como principale 
guras, Charles Laugthor 
ark Gable, Franchot Tc 
e y un excelente grupo 
* actores. Dirige la pr 
1sción Frank Lloyd. E 
ntinuará en 
” hasta el próx 
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TTDIANTER CON GOKKRA 


USTINTIVOS A LA MAXEFR 


IVIRAS MiON FUROPFO 


F TODAS PARTES HA 


Á LECIDO EL VEO ESTAS MUJERES 


SON DE LA CIUDAD DE KAYEERI 


DE LA REVISTA "DEAUVILLE" 

El cabello rublo da:a la mu- 
Jer moderna un encanto in. 
igualado. Con el “método de 
tres dlas” cualquier mujer pue- 
de cambiar el color castaño o 
negro de sus cabellos emplean- 
do en casa (como loción: la 
manzanilla Verum. Be obtíier. 
así un hermoso color claro ru 
blo natural uniforme. La man 
zanilla Verum que se consigue 
en las farmacias, jamás perju 
dica y por eso se recomienda 
mucho para los niños. Kay aho. 
ra frascos económicos de Y 1.15 
cadn uno. 


ANGORA > Enguri, Engurieh, en 
turco, es una de las más 
¿randes provincias de Anatolia *“Purquia 
Aslática», a orilla de un río del mismo 
nombre. En la edad antigua, con el nom 
bre de Ancira o Ankura, segun la pro- 
nunciación griega que aun se conserva 
en la denominación moderna, fué una 
de las ciudades en que Augusto ordenó 
que se depositara su testamento grabado 
sobre mármol, en erlevo o en latín 
Bajo el mando de Kermal Atatúrk, ha 
pasado desde el año 1923 a través de un 
amblo fundamental Símbolo de esta 
'r2anización es el traslado del asiento 
del goblerno desde la vleja ciudad de 
Stambul a la moderna Ankura (o Ango 
ra), que está destinada a ser el centro 
de una nueva Turquía. En poco más de 
diez años se ha transtormado comple- 


ÉL HALKEVI 0 PALACIO DEL PUERBLO, 
CONSBTKOUIDO ANTES DE LA ORIENTACION 
ARQUITECTONICA Et ROW DAN 


nente su [is mia, QUe €s ahora 
una adelantada « ipital 

1 magnifica posición estratedea 
Angor fué una de las causas que de 
dieron a elegirla por capital. Fo ella 
realizaba las concentracione mii 
en tiempos de disturbio 


De la evolución y los progresos de 
gora dan idea las notas de esta 
nas, por las que se puede entrever el 
lanto de la moderna capital de Tur 


PDA HISTORIA ANDO A EN 


ALTO, UNA - CIGOUERA TIENE 80 NIDO 
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la felicidad de los esposos ni 

para el bienestar Pero otras veces sí lo es, y bay que reconocerlo 

Errar o riada veniencia máxima, la cierto 
que permite en cie 

sin - Mas cos toda, la con sn Le Ego y Epia 

' dinero, de la posición 

y del rango aristocrático: es la conveniencia de la salud física y espiritual de 
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habla e ona gran prevención a los hi 
o pa rm dd rod per y los moralistas que encarecen 
pod y ragararlnd de un modo tan ingenuo como podrían poca 
ventajas ' Sobre Los en que 
o pp par so dl la última palabra. Aun 
por medio, será siempre el amor el que, por ahora, diga : 4 cs hoc 
'poniend este mundo nos convenciesen de que hay 
elegir a O Dele naa arreglo a estas y a las otras pautas, bastaría que al 
alicds la puerta nos saliese al paso la mujer contraria a tortas las cp 
2 de despertar, de modo misterioso, nuestro instinto, para que lo 
0 e detrás de ella, tan ciegos como corrieron ps 
antepasados, desde que aún no se diferenciaban apenas del Pr La 
rrerán nuestros hijos durante innumerables generaciones, y, p e 
siempre. 
No tendremos, pues, la inocente a To de A A q 
' o de la es e as una orde : 
y rl que no y aa quien no esté suficientemen- 
Shi >< í édicos te 
> ede haber felicidad conyugal verdadera. Los m 
ES ¡rl dr que los microbios o las otras causas de Ins enfermedades 
al entrar en un hogar, antes que al individuo, en” 
ferman y matan al amor permanente y delicado 
que precisa phra vivir dichosamente, la pareja 
conyugal; acaso sin que nadie lo note, porque el 
awmor al desaparecer, en estos casos, del corazón sue- 
le dejar el hueco que ocupaba lleno de otros sen- 
timientos muy parecidos al cariño: la compasión, 
la piadosa ternura, que en las almas nobles tienen 
toda la alta tensión de las pasiones más enérgicas; 
pero embalsamado con estas virtudes, el amor yace 
sin vida. El amor de aventura, ya lo hemos dicho, no 
repara en nada adverso mí nocivo, con tal que sea 
compatible con el minimo de belleza que exige el 
juego de los instintos. Pero la afección compleja so- 
bre la que debe edificarse la familia, requieren un 
cierto bienestar económico y físico, en ausencia del 
cual no tarda en deshacerse como el humo. Cuan- 
do contemplamos —experiencia repetida por los mé- 
dicos tantas veces al dia— esos hogares en que se ha 
cebado la injusticia, donde no hay pan ni salud, . 
acaso lo que más hondamente me duele y me irri- 
la es el sentimiento de que tras la tragedia fisica 
y social se esconde la tragedia del amor de los sen- 
t dos —alegria de la vida— que muere y, además, sin 
que siquiera se le heche de menos; que es como 
morir doblemente. “Venus —decía Terencio— se 
«xtingue si Ceres y Baco no la acompañan”. Y a 
la ausencia de la fruición sensorial se añade, en el 
hogar misero la pesadumbre de los hijos mal alimentados y enfermos. 

Todo esto es demasiado sabido, se me dirá... Pero como sin duda, por 
saberlo se olvida constantemente, hay que repetirlo muchas veces. Todavía no 
he visto entre nosotros un solo matrimonio impedido por la enfermedad de los 
presuntos padres, como no sea en el caso de que se sospeche que el ejercicio 
conyugal podría perjudicar a la salud de los esposos. Si alguna vez se reco- 
mienda a un tuberculoso que no se case, es únicamente ante el temor de que se 
bgrave su tisis, jamás pensando que el hijo pueda ser tuberculoso sin merecer- 
lo, Hay, es cierto, hombres ilustrados y concienzudos que, al sentirse enfermos, 
renuncian espontáneamente a casarse, pensando en su prole. Pero también se 
trata de casos excepcionales de rigor y entereza de la conciencia cívica. A ve- 
ces son simples neurasténicos. Nunca han sido los médicos, los curas, los pa- 
dres, las leyes, los que hanlos detenido en el camino de la agresión a la especie. 


CERTIFICADO MEDICO.— 


En muchos países se hace desde años atrás una gran campaña en favor del 
certificado médico, como requisito esencial pura el matrimonio. Debiera serlo, 
en teoria, tan esencial como lo es la bendición del cura para los católicos. Més 
2n la práctica, el escamoteo de la verdad sería constante. Nada resolvería el 
certificado, porque los médicos, generalmente, emplean estos documentos para 
darse el gusto de decir en un papel oficial cosas contrarias a la verdad. Aún en 
los certificados de defunción, en que la realidad es aplastante, varían la hora 
del fallecimiento, el nombre de la enfermedad y todo lo que pueden. ¡Qué no 
harian —qué no hariamos— en estos casos en que el amor padecería con nues- 
tra decisión, cuando la tradición nuestra es precisamente la de adoptar la acti- 
tud comprensiva y blanda, tan típica en los doctores de las comedias, de los que 
lodos tenemos un poco! 


El camino es distinto. No probibir a la fuerza la insensatez en marcha, 


eq 


un sueño. Nada se intenta en ese sentido. Y es realmente 
inuchacho desee casi tener alguna lacra que le impida ir al servicio militar, y 
que esa lacra, tal vez contagiosa y hereditaria, no sea el menor obstáculo para 
que se una a una mujer sana, la infecte y la haga concebir hijos degenerados o 


pecie. Y a esto, además, se le lama patriotismo. Es tan atroz todo ello, que si 
se probase a difundirlo en todas partes y en todos los tonos desde el hogar y 

ñ a no robar, a no mentir ya 
no emborracharse, talvez se lograse evitar la consumación 'de tantos delitos hio- 
lógicos como vemos a diario legalizados por el Estado y bendecidos por la 


EL ARGUMENTO SENTIMENTAL Y EL MORAL.— . 


¡El argumento más fuerte contra esta inmensa abrumadora verdad es un ar- 
gumento sentimental. Argumento banal en la apariencia. pero invencible en la 


que tienen toda la ilusión puesta en 


ss ceca spa de una acción consciente, 
» 5 que a los padres, ignorantes y ofuscados por el instinto, uellos 
que no quisieron advertirles el daño en nombre de una absurda y cómoda bon- 


LA OBLIGACIÓN 


IN A e 


A enemos aprender a ser un poco duros, « veo muy duros 
a ia e las tan hondos. Es cuestión de costembre  Cus! 


en ellos, para las causas bumanitarias y nobles, la agresividad y el encarnira: 


para ser tratado con reglamento inflexible en la mano. Pero hay que deshacer, 
poco a poco, el mito de su intangibilidad. El amor es libre mientras no se con. 
vierta en energía creadora. Desde este punto pierde su patente de corso y tie 
ne que ajustarse a las pautas convenientes para el bien de la especie. 

Nadie discreparia de este criterio, ciertamente, si no foera por la intromi- 
sión de la moral en la solución del delicado problema. Sin la presencia de este 
respetable personaje, dicha solución seria sencilla: en los casos de amor 1 
so € irrectificable, entre un saño y un enfermo, o entre dos enfermos que saben 
que do son e insisten en unirse, resignarse ante el mutuo daño consciente; pero 
prohibir la reproducción, el perjuicio a la especie. Mas la moral, ante esta so 
lución, se cubre, horrorizada, la cara con el manto. Ahora bien: como esta mis. 


propia conciencia. 

En definitiva, que cada cual busque las soluciones orales que se avengan 
mejor con su conciencia. Lo importante es no transigir ante la solución biológi- 
ca, que es única y sagrada, difundiendo entre los jóvenes desde el comienzo de 
snm educación la idea fundamental de que sin salud no se puede ser padre. Por lo 
tanto, el enfermo, que debe saber esto cuando es me: 
nos cruel que se sepa, antes de enamorarse, tiene 
abiertos ante sí los dos caminos únicos; o recluirse 
eo la castidad, sí su moral se lo impone, o aceptar 
si su moral se lo permite, la relación conyugal con 
el compromiso de que sea infecunda 


TIEMPOS DE GUERRA. — 


In más incivil de todas las fuerras, sino en el sen” 
tido del heroísmo ciudadano puesto al servicio des 
interesado de las causas de la civilización. Y una 
de estas banderas de suprema civilidad es la salud 
del individuo y de la especie. La conveniencia eu- 
genésica, la noble conveniencia de la especie por 
encima de todos; antes, por lo tanto, que el mismo 
amor. Es necesario echar abajo violentamente —ee- 
pitámoslo— el gran mito de que el amor justifica 
, todas las cosas que se cometen bajo su advocación. 
Por lo mismo que es excelso, puede ser manto de 
las cosas nobles, pero no tapadera de las innobles. 
Atravesamos horas difíciles, de forja de los cauces 
nuevos, y hay que empezar nuestra vida, cada ma- 
ñana, con un temple heroico, renunciando a las men- 
tiras agradables y cómodas como se renuncia al lu- 
jo y, a veces, al hogar y a la familia en tiempos de 
fuerra. El punto donde quizá culmina la batalla de la ciencia contra los prejuí- 
cios, sancionados por el hábito de los siglos y por el prestigio de las hermosas 


de vivir sin trabajar, ni como un remedio contra la pasión de la carne. Es mu- 
cho más que todo eso; una sociedad trascendente y santa; pero que por ext 
mismo debe prepararse con meticulosa inteligencia para producir, no lo que 
buenamente salga, sino dos productos precisos, a saber: el conocimiento amoro- 
ro de los cónyuges, que es la forma suprema de la felicidad que nos es dable 
encontrar en este mundo, y una prole sana y proporcionada a la capacidad fl. 


La fórmula para ello es oponer al matrimonio llamado de puro amor y al 
matrimonio de pura razón económica o de clase, el matrimonio eugenésico, sus- 
citado por el instinto, pero concertado por la reflexión y dirigido hacia la con- 
veniencia suprema de la especie, Fórmula en apariencia hecha con componen. 
tes ilusorios, pero que el tiempo nos enseñará pronto a manejar, como un ¡ns 
trumento eficaz y preciso. Hoy-también son realidades de todos los días cosas 
que hace unos siglos parecían ensueños o desvaríos; y, a la vez, nos parece in” 
comprensible y monstruoso mucho de lo que nuestros antepasados remotos con- 


sideraban como normal y sencillo. Así pasará con el modo de entender los pro- 
blemas del instinto de la especie. 


Renunciemos a este equivoco roméntico y dañino. Los poctas nos maldecí- 
rán, Pero la bendición de nuestros hijos nos consolará de sus maldiciones. Y 
a la postre los poetas nos darán también la razón y dedicarán sus sonetos a la 
Fugenesia, como hoy se los dedican a la luna. 


LOS DEBERES NATURALES Y LOS DEBERES SOCIALES.— 


Tal vez en otras épocas de la Historia haya tenido el tema de la edad la 
misma magnitud que tiene entre las preocupaciones de nuestro tiempo. Pero 
como a nosotros, al hablar de nosotros mismos, la etapa histórica que nos inte- 
resa es la que vivimos, no nos cansaremos en averiguar si esta preocupación fué 
común a todas las épocas o si es especifica de la humanidad contemporánea 
Contentémonos, pues, con observar que hoy el concepto de la edad está mex- 
clado de una manera aguda a casi todos los problemas que agitan a los hom- 
bres. Se habla constantemente de lo que hacen “los jóvenes” y “los viejos”, co- 
mo si algo tan postizo y perecedero como la edad pudiera servir de base para 
dirigir la acción de los seres humanos y para agruparlos en categorías. Se hna” 
bla de pueblos jóvenes y de pueblos viejos, y sobre esta arbitraria división se 
explican y se disculpan los progresos o los desafueros de las naciones. Sobre 
tudo ello volveremos en el próximo ensayo, 

Pero en esta preocupación tendemos todos a consignar a cada edad una se- 
rie de derechos y nada más que derechos. El joven, por serlo, supone que pue- 
de ser arbitrario, irrespetuoso e injusto. El hombre maduro, que el goce del 
éxito le corresponde por ley natural. El viejo, que han de respetarle todos, na- 
du más que porque ostenta las barbas plateadas. Y es lo cierto que todos. estos 
defectos de la udad solo serán legítimos cuando entendamos, a la par, que cada 
edad nos impone también deberes ineludibles y estrictos. Cada edad tiene un 
deber, como lo tiene cada sexo, como lo tiene el ser padre o el ser hijo, o el 
huber nacido a un lado o a otro de una frontera. No hay, en suma, ninguna ca- 
racterística natural nuestra, de ninguno de los momentos de nuestra vida, que 
no nos obligue a ser y a conducirnos de un modo peculiar: y con rigor mós 
glande que los otros deberes, los que ha inventado la civilización humana; ta- 


les. los inherentes a nuestra posición social, a nuestra profesión, a las leves Y 3 


reglamentos diversos a» que todos vivimos uncidos, 
SA. O e 


s£iáúk 


Hacía ya varios meses que Lavagag. 
ne experimentaba  insomnios 
crueles. Los negocios se hacian cada vez 
más difíciles y para las vastas operacio- 
nes que dirigía, la caida de la libra, del 
dólar y la desvalorización del franco, 
eran acontecimientos temibles. Lavagzag- 
ne es un financista de la vieja escuela: 
estima que él tiene deberes precisos con 
los accionistas que lo han llevado a la 
presidencia del banco “Franco-Hispano- 
Neerlandes”, la F. H, N.. como se le de- 
signa famillarmente. 
Las inquietudes lo obsesionan, lo per- 
siguen hasta en lo privado y él. rechaza 
a menudo, con mal humor, las sugestio- 
nes de Collete, su mujercita. Elegante, 
bonita, vestida a maravilla, esta rubia 
muñeca de cabecita ligera no sueña más 
que en paseos, espectáculos, distracciones 
mundanas. Y ella se queja de que gu 
marido la descuida por trabujar de no- 
che con su secretario, alineando cifras 
hasta más de la una y por dictar cartas 
y telegramas que decidirán de los pre- 
cios, al por mayor, en una multitud de ar- 
tículos del mundo. 

Ese día leía el banquero el informe de 
uno de los agentes de la “F. H. N.” en 
Pa A un ujler O vino 
a traerle el correo. Arrojó una mirada 
al descuido sobre los pliegos y ya iba a 
enviarlo todo a su secretario, cuando un 


«+ BSTA RUBIA MUÑECA DF 

CABECITA LIGERA NO SUEÑA 

MAB QUA EN PASEOS, ERPEC 

TACULOS DISTRACCIONEA 
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sobre azul alucema atrajo su atención 
La letra, indudablemente femenina, el 
perfume discreto que de ella se despren 
día y, sobre todo, la mención “estricta- 
mente” personal, subrayada en el ángulo 
izquierdo, todo, prestaba a esta misiva 
un algo de clandestinidad. 

Antes de desgarrar con el corta papel 
el incógnito de la misteriosa correspon- 
dencia, en el espejo que daba frente a 
su escritorio de caoba, miro, compla- 
clente, un rostro lampiño, de pómulos un 
poco duros. El no representaba sus cua. 
renta y cinco años y las miradas feme- 
ninas, cuando cruzaban la suya, llená- 
banse de promesas. Pero estaba dema- 
siado enamorado de Collete, su joven 
mujer, con la cual se había casado ya 
maduro, para olvidar sus deberes. 

Con la sonrisa en los labios — porque 
aun para las personas virtuosas la ima- 
gen del pecado no slempre es desagrada- 
ble — él rompló el sobre, Pero la lectu- 
ras palabras le hizo contraer su rostro: 

“Si usted quiere saber a qué cita su 
mujer acude apresurada, de las cuatro a 
las siete, sí usted desea conocer cuál de 
sus amigos es...” 

El primer movimiento del banquero 
fué estrujar y arrojar al canasto la in- 
noble denuncia. 

—Es grotesco! — exclamó colérico. 

Una puntada dolorosa, a la altura del 
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corazón, lo advirtió que no estaba tan 
seruro como dessaba, en lo ridiculo de 
esta revelación. Por una debilidad bien 
humana, tomó del canasto el papel arru 
gado y prosiguió su lectura. La corres 
rondenela anónima. como era de imagl- 
nar, adelantaba hechos precisos, tan pre 
cisos como fáciles de verificar. Collet vi 
sita todos los días, en una calle próxima 
al Etoile, tal número, plso tercero, puer- 
ta a derecha 

Lavagagne intentó rechazar la acusa- 
elón cuando ya el veneno de la duda se 
había insinundo en él. Le era necesario, 
ahora, descubrir la identidad del cómpli 
ce. Es ese Pierre Belac, ese mequetrefe 
que asesina a Collet con sus cumplimien 
tos hiperbólicos? A menos que sea Ja- 
cobo Bibeyre, el violinista? Pero no, Dios 
santo, esta vez se silente en la verdadera 
pista: Es simplemente su asociado Ble- 
phen Marcuse 

El banquero consulta su reloj, descien 
de como un autómata, Llama un taxí 
merto y, sin vacilar, lanza la dirección: 
Calle de Montelotte esquina Ava Carnot 
Er el auto que lo lleva a marcha rápida, 
una visión realista obseslona su cerebro 
con unn fijeza aguda. Sufre horrible- 
mente. El ama a Collet. tan fina, tan pa- 
risina, cuya risa infantil disipa sus pre 
orunaciones y le da el valor para seguir 
luchando por la conquista del tolsón de 
oro 

Como ha podido enamoricarse de ese 
títere aue es Stephen? Tonto, preten 
closo, Infatuado, no tiene otro mérito que 
«er el hijo de Jacobo Marcuse. el refinn- 
dor multimillonario. Ese muchacho serín 
otra cosa. en la actualidad, que un ca- 
lavera estúpido y desocupado. sin la dig. 
nidad gue le presta la F ,H, N., y las 
vigantescas empresas que ella controla 
en el mundo? 

No solamente no desplleza actividad 
alguna en el banco sino que, Lavagagne. 
que desconfía de las iniciativas de tal 
asociado, se regocija de sus frecuentes 
ausencias. 

Llegado a destino. el banauero se ins- 
taló en un comercio desde donde podía. 
a su eusto, observar Jo one pasaba en la 
callr Montelotte, A las seis y cuarto, an- 
te el Inmueble indicado por el anónimo, 
vió parar un “Roadster” azul turquí que 
reconoció de inmediato ser el de Stephen 
Er seguida. sin duda, Collet lNlegaría. ro- 


Quedaba el divorcio. Esta conclusión 
de un matrimonio mundano era simple, 
banal, prevista, por decirlo así. Nadie se 
«sorprendería. Los semanarios se senti- 
rían felices, mencionando, con comen- 
tarios muy sugestivos, ese acontecimien 
to blen parisino. Claro que la diginidad 
de Lavagagne exiglía hechos extremos 
Bólo que era Inútil que para ello fuese 
testigo de su proplo infortunio. Exigia 
para este género de necesidades agencias 
especializadas 

En momentos en que se levantaba pa- 
ra visitar un detective privado, al cual 
va conocía por asuntos comerciales, en- 
*revió otro aspecto del asunto. Era evi 
dente que el escándalo que resultaría de 
la constatación del flagrante delito, oca- 
slonaría una ruptura brutal con Stephen 
Este retiraría de la Y. H. N. antes 
de la expiración del contrato de asocia- 
ción, es decir, el año próximo, los cln 
cuenta y dos millones que constituían su 
parte. Bería la liquidación de la razón 
social. No estando ya sostenido por los 
capitales de la F. H, N., los Ricinos del 
Maghreb, la compañía del Zambeza. los 
nigodones de la Banera, ln Rubertt Nee 
derlaná de Java. así como las minas de 
carbón de los Pirineos y la Coprah de 
lor islas Marquesas verlan caer sus ac- 
clones verticalmente. Lavagagne Imagi 
nó la conmoción de las cotizaciones en 
ln bolsa, el ofrecimiento continuado de 
títulos sin defensa, el enloquecimiento de 
los clientes de la F. H. N., después el 
cierre de las vuertas sitiadas nor una 
multitud ruglente, El nombre del ban- 
quero hoy respetado, mañana estaría cu- 
bierto de verellenza, gratificado con el 
epíteto de ladrón. No sería, además, la 
única victima: sobre la tierra, millares 
de trabajadores y de a serían 
arotados vor el viento del Aesastra Alá 
lejos, en las orillas del Zambeza, los rie 
les del ferrocarril, inconclusos, serían 
rolídos por el herrumbre bajo las lluvias 
tropicales; las ciudades en formación por 
el trabajo de coolles, chinos o cafres se- 
rían invadidas por la maleza. Franceses, 
americanos. holandeses, todos los que ha- 
bian creido en la F, H. N., perderían 
en sus economías, las esperanzas de ve. 
Jez feliz. Pequeños blancos y rosados, ne- 
gritos de cabezas motudas, amarillos de 
ojos oblicuos, padecertan hambre. 

Complicaciones imprevistas de la el- 
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sada y fresca, y, a su turno, se interna 


ría en la puerta cochera. Lavagagne 
apretó nerviosamente en su bolsillo la 
pistola automática de que se había pro- 


visto, 
En ese momento, 


Sthephen, él se 
ello. Entonces, ¿perdonar? 


Collet, después de algunas lágrimas, 
recobraría su aplomo. Tomaría esta man- 
sedumbre por debilidad y pronto caería 
en recidivas, sea con Marcus o cualquier 


otro? 


Ll eta” 


Gtisinl. 


reflexionó brusca- 
mente que hasta allí había obedecido a 
reflejos sin encarar fríamente la solución 
que convenía adoptar. Cometería un ho- 
micidio sencillo o doble? Si masacraba a 
haría odioso a Collet. 
¿Matar a ésta? Le faltaría valor para 


vilización occidental! Todo esto, por que 
una mujer bonita habría visitado en la 
calle Montelotte un apartamento alqui. 
lado por Stephen Marcus, ese fantoche 
inútil salvo para anudar con elegancia 
una corbata de seda! Lavagagne, ton 
un gesto, desencadenaría todas esas ca- 
tástrofes? ¿Tendría derecho? 

A pesar de la frescura de una prima- 
vera entrecortada por heladas loviznas, 
él secó una frente bañada en sudor. 


—No, concluyó. No puedo reportar a 


tantos inocentes las consecuencias de las 
debilidades de una muñeca sin cerebro, 

Esa noche misma, él escribió en la má- 
quina este billete que dirigió a Colett 
a 7 la mención: “Estrictamente perso- 
nal”, 


“No sufriré que usted me robe mi ami- 
go Stephen Marcus. Estoy al corriente 
de sus citas de la calle Manteloite. Sí Ud. 
tiene esgracia de continuar sus ma. 
nejos, prevengo que advertiré a su 

en seguida me haré Justicia 
misma. A buen entendedor .. Saludos" 


2 
Z PU 


>>” 
UNA Dor 
MARAVILLA * 120/65 
TABLETA “DE SANTO” 


Cai uv el mundo para teñír las es 


a. 900 mianios y los siguien 
tra 24: caslaño, castaño claro, css 
taño oscuro, negro rubio de una as 


merías y en las siguientes caras: 

Eduardo Bruzzone, Sarandí 637. 

Mercería Angenacheidt, Av. 13 de Jn- 
lie 935. 

JT. B. Introxi y Cía, Av, (O. Bondeno 
esquina Galicía, 


y en. 
Antonio ON rm id 
Pedidos interior . 
, dirtribuidor 


F. ALONSO ADAMI 
a el franq 
07 para Leo 
(Indique color) : 


LA QULRRA 
CIVIL EN 


CATALUNA 


ZL PRIMER CARTEL DE LA SOCIALIZACION DE LOS Es. 
PECTACULOS TEATRALES EN PARCELONA. COMPANIA 20 


CIALIZADA DE OPMRA, EX EL TEATRO TIVOLI 


GANIZACIONES PAIS 


LOS MILICIANOS QUE LUCEAS 


Ya los débitos 


Los médicos más famosos re quisito paladar En pocas sema 

comiendan a los nifr Y person»: se consiguen varios kilos de 

> nas débiles o convalescientes, | aumento y además un vigor y 
y » tomar antes de las comidas una | fortalesa general admirables 
p copita de eltxjir Renovo. Esté t6.-| pe vlixir Renove se halla en to 


nico poderoso es Preparado adas las farmacias 
y base de huevos Y es de un ex 
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